
 

 

Queridísimas Hermanas:  

Pienso que todas están en conocimiento de la grave situación que está poniendo en gran riesgo la paz en la 
querida Nación de Ucrania. 

Luego de la oración del Angelus de hoy, domingo 23 de enero, el Papa Francisco, con una preocupación y 
dolor que se percibía en su voz, dijo:  

“Sigo con preocupación el aumento de las tensiones que amenazan con infligir un nuevo golpe a la paz en 
Ucrania y cuestionan la seguridad en el continente europeo, con repercusiones aún más amplias. Hago un 
sentido llamamiento a todas las personas de buena voluntad, para que eleven oraciones a Dios 
omnipotente, para que cada acción e iniciativa política esté al servicio de la fraternidad humana, más que 
a los intereses de las partes. Quien persigue sus propios fines en detrimento de los demás, desprecia su 
propia vocación de hombre, porque todos hemos sido creados hermanos. Por esto y con preocupación, 
dadas las tensiones actuales, propongo que el próximo miércoles 26 de enero sea una jornada de oración 
por la paz”. 

Las PHMC tenemos desde hace varios años, una bella y fecunda presencia en Ucrania, en medio de los pobres 
sin techo y entre los niños y las madres solteras, en la ciudad de Charkiv, cerca de 40 km de la frontera con 
Rusia, y a 480 km de Kiev, la Capital, lugares 
donde los conflictos se están volviendo muy 
graves, como lo fue también en otras 
ocasiones de un pasado no muy lejano.  

Come dice el Papa, la situación no sólo 
“amenaza con infligir un nuevo golpe a la paz 
en Ucrania”, sino que además “pone en 
discusión la seguridad en el Continente 
europeo”. 

Quisiera invitar a todas las Comunidades de las 
PHMC y a todas las personas cercanas a nosotras y a nuestras Casas, a acoger esta propuesta del Papa 
Francisco:  

“propongo que el próximo miércoles 26 de enero sea una jornada de oración por la paz”. 

Por lo tanto, sería una cosa buena unirnos todas, de manera personal y comunitaria, en esta jornada, 
respondiendo al Papa, pidiendo la paz por Ucrania y por el mundo entero, con la creatividad que cada una 
sabrá poner en acto.  

El Señor pueda mover los corazones de aquellos que tienen en las manos el destino de las Naciones, para 
que sean movidos por el verdadero interés por la persona, por la justicia, por la libertad y por el respeto. El 
Espíritu Santo purifique todo aquello que nos conduce al odio, a la división, al dominio sobre los demás, y 
pueda la paz ser una realidad en nuestro mundo.  

María Reina de la Paz, ¡ruega por nosotros! 

Las abrazo con cariño en el Señor, y nos unimos en la oración el miércoles 26.  

Fraternalmente, 

 
Sor M. Mabel Spagnuolo 

Superiora general 

Roma, Casa general, 23 enero 2022. 


